
Crónica 

dio de Creación Musical estable, dada la 
gran cantidad de instrumentos que allí se 
encuentran, pudo improvisar un Estudio y 
componer su obra "Amanecer". 

Visitó también el Departamento de Mú­
sicaElectr6nica de la Radio del Oeste de 
Alemania, Westdeutscher Rundfunlc de Co. 
lonia, en el que se familiar1z6 con los nue­
vos equipos y conoció a los técnicos que 
allí laboran y las obras que realizan. Tatu. 
blén en Colonia estuvo en el Estudio de 
Música Electr6nica de la Academia de Mú­
sica, en la que dentro de poco se realizará 
un concierto con wrias obras suyas. 

Durante su visita a Francia estuvo en el 
Centro Pompidou, en Parl.: en el Instituto 
de Investigaciones Cientlficas y Acústicas 
Musicales, que dirige Pierre Boulez, en el 
que trabajan varios compositores y que 
parece una empresa de computación. El 
instrumentai que allí se encuentra está des­
tinado exclusivamente al procesamiento de 
datos. 

La impresión general de José Vicente 
Asuar sobre la creación musical en el do­
minio tecnológico en Europa es 6ptimo. 

/ Revista· Musical Chilena 

Existe gran actividad, la electrónica es un 
factor importante dentro de la creaci6n muo 
sical contemporánea, de apasionantes lo­
gros en ciertos casos. Después de sobre 
veinte años de experimentos, la música 
tecnológica sigue interesando a muchos 
compositores y continúa proporcionando 
campos. de investigación y experimentacl6n 
en la búsqueda de nuevos prooedimientos 
musicales y sonoros. 

Roque Cordero ganador tkl Certamen 
Interamericano de M6.rica, orgtmizlldo 
por el M/níaterio de Cultura, Juuentud 
y Deportes tk San losé de Coata Rica 

El compositor panamefio Roque Corde­
ro, con Tercer Cuarteto de Cuerdas, ganó 
el Certamen Interamericano de MÚsica, 
junto al norteamericano George Michael 
Scbell con "Lancaster Variations for Or­
ehestra". La Orquesta Sinfónica Nacional 
de Costa Rica ejecutó el 20 de octubre de 
este año la obra del compositOr panamefio, 
y el 27 del mismo mes la obra del norte­
americano. 

IN MEMORIAN 

wuold Malcuzynsk¡, 1914-1977 

El famoso pianista polaco Witold Mal· 
cuzynslci murió prematuramente en julio de 
este afio. Sus repetidas giras de conciertos 
a Chile le granjearon la admiración de to­
dos los amantes de la música que aquilata­
ron su musicalidad, interpretaciones sutiles 
y su gran personalidad. 

Como pianista se formó en el Conserva. 
torio de Varsovia con losef Turczynsld, ob. 
teniendo en 1936 DiPloma con Distinción 
al finalizar sus estudios. Durante un perio­
do fue también alumno de Paderewsld en 
Suiza, y en 1937 obtuvo el tercer premio en 
el Concurso Internacional Chopin, de Var­
sovia. En esa oportunidad conoció a Ca­
lette Gaveau, pianista, que obtuvo un lu· 
gar muy importante en el ConcUrso y que 
al afio siguiente se convirtió en su esposa. 

Durante la guerra abandonó Francia para 
radicarse en Portugal, y realizar continuas 
giras por Latinoamérica y los Estados Uni­
dos, país en el que debutó en 1942, en el 
Carnegie Hall. Después del conflicto mun· 
dial volvió a Europa e Inició giras de con­
ciertos por ese continente, pero permanen­
temente actuó en Canadá, México los 

Estados Unidos, y todos los paIses sudame. 
ricanos. . 

Para la BBC de Londres grabó la obra 
pianlstica de Chopin en el mismo instru. 
mento en que el compositor tocara en Lon· 
dres, en 1848. 

Malcuzynslci ocupaba un lugar destacado 
en la vida musical como pianista de pri­
mera categorfa. 

Leopold A. Stan/8law BolealawtJtOicz 
Stokowsky, 1882-1977 

Leopold Stolcow~, director de lama in· 
ternacional, nacionalizado norteamericano, 
nació en Londres, el 18 de abril de 1882, 
hijo de polaco e lrlaJ:lliesa, y murió en su 
residencia en Nether Wallop, aldea de 
Hampshire. en Inglaterra, el 14 de 5eJ?tiem· 
bre de este afio. 

Realizó sus estudios musicales en el Ro. 
yal College of Music, en las cátedras de 
violín, piano y órgano, obteniendo poste· 
riormente el título de Licenciado en Músi­
ca en el Queen CoIlege de Oxford. Se pero 
feccionó en Francia y Alemania en direc. 
ción orquestal. 

Inició su carrera profesional como orgtl· 
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uista, primero en Londres, en 1908,y al 
regresar a los 'Estados Unidos fue nomi­
nado director de la Orquesta Sinfó!lica de 
Cincinnati. En 1912. pas6 a ser el su~ 
de Carl PohIig, en el podium de la Orques­
ta de Filadelfia, cargo que ocupó durante 
treinta años. Convirtió al conjunto en uno 
de los más renombrados de Norteamérlca y 
del mundo y, simultáneamente, pasb a ser 
director de fama internacional. 

U na de las actividades que colocó el 
"ombre dé Stolcowsld" de su orquesta en 
primer plano fue el estreno norteamericano 
de la Sinfonía N9 8, de Mabler, en Fila­
delfia y Nueva York, en abril de 1916. Con­
tinnó su política de dar a COnocer la mú­
sica contemporánea, tanto norteamericana 
Como europea, inclusive la de estilos más 
avanzados. Cuando algunas de estas obras 
eran pifiadas, Stokowsky reprendía severa­
mente a sus auditores, lo que no dismJnuía 
su popnlaridad. Permanentemente colabo­
raba con la "League of Composers" y la 
"Intemation·a1 Composers Guild". En 1931 
la orquesta le otorgó el titulo de DIrector 
Musical. 

En 1933 Stokowsky inició los "Youth 
Concerts" para público, entre los quince y 
veinticinco años. En la temporada 1935-
1936 realizó su última gira internacional con 
la Orqnesta de Filadelfia y a su regreso 
renunció a la dirección del conjünto para 
dedica,rse al estudio y la experimentactón en 
Jos campos de la radio, las grabaciones, la 
acústica y la retransmisión sonora. No obs­
tante, durante años, continuó dirigiendo a 
su antigua orquesta como director invitado. 

Organizó la AlJ-American Youth Orches­
tra en 1940, con ejecutantes JÓVenes, entre 
Jos quince y veinticinco años, y en 1944 
creó en Nueva York un conjunto orquestal 
pa,ra difundir la mÚSica a preciOS rebajados 
en el New York City Center. Al poco tiem­
po se convirtió en director invitado de la 
Orquesta Filarmónica-SinfóWca de Nueva 
York, y desde 1949 fue codirector con Di­
mitri Mitropoulos. Al mismo tiempo inició 
una carrera intemacional dirigiendo en Eu­
ropa y Jos ,Estados Unidos. 

Mundialmente se reconoció la categoría 
de Stokowsld como director, intérprete, or­
ganizador de conjuntos orquestales, y se va­
lorizó sus politlcas musicales que invaria­
blemente estuvieron al servicio de la difu­
sión y ampliación del repertorio orquestal. 

"Pebo de 14 Barra 11 el desatroUo 
del Teatro Chileno" 11912-1977) 

Por Fernando Cuadra, Director del De­
partamento de Artes de la Representación. 

En la dinámica del proceso cultural de 
toda comunidad el nacimiento, evolución 
y concreción del teatro implica la configu. 
ración de una fase de madurez, mediante 
la cual la comunidad muestra y ejemplifica 
sus caraoter1sticas identificadoras. Esto sig" 
nifica que el teatro, entendido en sus di­
versos niveles de creactón, es probablemen­
te el medio de mayor comunicact6n de lns 
aspectos, situaciones, circunstancias~ y per_ 
sOnajes definidores de modos de ser y de 
actuar propios y excluyentes. 

Desde sus inicios el teatro cbileno evi­
dencia esta modalidad caracterizadora, sin 
que por ello experimente de manera cons­
ciente influencias ajenas y las acoja CODio 
tales, con el propósito de servirlas o ade­
cuarlas. Las obras significativas del teatro 
chileno se preocupan en ahondar sus rai­
ees en lo racial-nacional, procurando cap­
tar las caracteristicas sustantivas del hom­
bre chileno, proyectado en diversos g<ados 
de problemática existencial. 

Este objetivo podría explicar la prepon­
derancia del realismo en el teatro chileno 
entendido no como una tendencia ubicad~ 
en lo estético-temporal, sino como la po. 
sibilidad de captación y profundización de 
lo esencial. 

La relación COn la realidad parece ser 
una constante en la evolución del teatro chi_ 
leno. Es probable que la identificación es. 
tablecida en el proceso creador haya lo­
grado determinar otra relación~ necesaria: 
teatro-público, la cual, en alguna oportu­
nidad, ·fue expliCitada en un nivel de co­
nocimiento mayoritario, esto es, que la obra 
chilena y el actor chileno se convirtieron en 
objeto de individnalización popular. El caso 
del actor chileno, Alejandro Flores, consti, 
tuye una eficaz ejemplificactón. 

Sin embargo, en la década de 1930 a 
1940 la comunicación reseñada había al­
canzado un deterioro tal que el especta­
dor se había alejado COmo factor integran­
te básico del fenómeno teatral. Diversas 
causas aclaran el deterioro señalado. El 
auge del cine sonoro y su perfección téc­
nica conquistó además al especta dor tea­
tral y al empresario que organizaba . su 
nueva actividad con la supresión de innu­
merables preocupaciones y la factibilidad 
de la ganancia ec0n6mica inmediata. Pefo 
la causa más determinante estaba en el 
teatro mismo, en su enfoque de realiza­
ción y en la responsabilidad de quienes 
velaban por los aspectos creativos, artísti­
cos y técnicos . 

. Los repertorios escogidos, las modalida­
des de actuación, los recurSOS técnicos uti­
lizados no correspondian a niveles de en-
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gencta, definiendo ale~o CUIDO UD 

todo lIteutatorio emItra la mIIIIa que CCIIl-
1leva siempre el teatro. El espeeticulo aDU­
laba la !propia e-a .-IIdDaclUlle& es­
~, CIl18DtU de 'la Iladad y de la 
~itud ~; _ "deceradosN 

cu,.. ~dH tlilt8DCidla cualquier 
OOI.I\lellCimJent&;/IOB "il . ciwes" Gefi,. 
Clen'tes m noción del tiempo ID ele la at­
m6ífetateatral;slII eJllllyÚs 1IÍ direcciÓD, 
com~OII <eIItOI "factoJIII _o elemen­
tOll ~ _ la delmewci6n del peno­
Dllje 'Y "l'aoomprenJi6n de 101 COD!eDidos. 
En ~, DO le peteibfa la DeCesarla 
pasi6a '~ el 'tlIfIcl& 1e1ltlal 'IlIImI;nda de 
cada'alltiridird bmdieDte.' la CODC:JeCiÓD 
del 611J1e«á ..... 

La,hadenda attIstlcadel 'teatro clDle­
no en 'fa -décllita seI!alada era notoria. Sus 
aemres Be ~ Wlihlladlí'm lMdIbn ,. 
1DIIIHlCi& ajenos 'a 'la iamoadén que e! 
teatro , .. ,:fxneDtaba en Europa. La for.. 
macim. "In .I!ttíNde las lItI8Y9S geael'3C!io­
nes estaba en manos de lICIlorIB 7 "cJü.. 
tores':,taieB _ ,Mannel Diaz .de la Haza, 
'RlIfael II'ellieer 4) Be~Jambrina, IIPO­
gados a la villja '!eseaeIa" apafioIa, el­
truct1Jrada ,lIIlIre la base de 'rAlClltlO6 sin 
maya. ,amtlQJdo téalico o _ceptual, sal­
vo el logro de efeclll8de dndosa calidad. 

Los Ienovadooes del teatro earapeo como 
Sta~, Copell1l. Antoin.e~ Appia, Du-
11m, eran .cleseoDOCidos y el "arte de Ja 
aetuación" se habla convertido en un re­
cetaiio anticuado ~ vejez, de una ma­
nera u otra, el espectador percl!ña. 

El lIIatro chlleno de 1930 a 1940, p8T8 
limit81 1111 CBIJUlO cronólógico, se débatia 
en una mediocridad creativa y represen­
tacion8l, 'C!lIlVertida eonsecuencia1mente en 
el factw furu1amental que alejaba más ca­
da vw:z .al ,~tador. Para re.conquistarlo, 
el teatro cihiIeuo requería un .ptalifea¡nien­
to de recuperaci6n integral intra y extra­
teatral. La recuperación di¡bei!a compren­
der8'esde laformaciÓD cOherente Bel ,hom­
bre de 'teátrO :basta' la '(onnulaef6n del es­
peetácuIo como 'una eStructura artfttIca, 
en "Ja ,eudl b elI!menfllll ·¡_clores In­
clufim tambfén:h¡ a!lminfstniciOn adeeuada. 

Un planteamiento ae tal naturaIezano 
podía derivarse de las compañlas teatra­
les entonces existentes. Había en ellas una 
excesiva carga de mala tradici6n. La re­
novaci6n requerida reclamaba, además, una 
planificaci6n y una programaci6n cuyos 
ohjetivos indicaran la factibilidad de ini­
ciar un proceso intensivo, orgánico y siste­
mático. Para ello, era necesario una visiÓD 
innovadora, joven, dinámica, que rompiE>­
ra con los moldes mal entendidos y peor 

IIpIica&S, y lipr al ,teafIo t!lWenoa 1HI 
roJJIellto ' etI deual 18 peoetJllQéIlonpor 
lo nacinal fume un factor generador sus­
taDCiw. La ruptura nosigDlficaba la de­
tend6a del proceso ni el desoonoeiroiedto 
de la laba desamlHa&, a pesar ~e la de­
cadencia inherente. Aleontrario. I'Iallfa 
qlIe reeuperar lo ""'" erarescatabIe, pértl 
la decadenela señaItUIa t.1IIa qae .oJueio­
Darla iJ:mlgraImeute. 

&íplanteada la labor, ~ pedía la PIe­
sencia de alguien myecapacidad de en­
tlega, de pasión, de _nlen y C8oscreativo, 
de testaruds y NínId\mt organizatlva, de 
inIpIraclÓD 7 ~, le pennjtiera 
la adecuada fIenhIIifad ClOft que ltabfa que 
enfocar la tareaP .... eSla. 

Algunos factores fe ~n habfan 
suPlIdo en cuanto a la ~ci6n, con 
la prewencia de compaft!as edmIjems ro­
mo la & !Margarita :Kfrsá. La 'perra civi1 
espallola'hallía IflMlNlo por el mundo a 
'mut\1los de sus Clelldores, -tMIre ellos, acto­
_,4-eetoPes y autMes.Enelibezados por 
Mapgarlta Xitgú, ,&00 a _er en Cld­
le a Fellerieo Oarela Lerca, eIIYO tengua~ 
je -(1 IDstinto feIItral,apoyado en su lltismo 
esenmal, pro"WJe8!OO. desconderto 7 admi­
racl'6D, eficazmente a)'l2daBopor tmapues­
·te ett escena originaIy crealfva. La tem­
JIIlI'IIda -primeN de Marprlta Xlrg4, en 
1937, constitnyó la 'concreción de la vi­
sión renovadora pera aquellotr que sentían 
laUIJtIDcIa ,de ermlbio en el ptoesente y fu­
tuI& ;lrJme&l!ato del 'feabo -ebiIeno: el medio 
UDige .... "o, eq,ecfalmente en el estudian­
lIdoy, DiÚ aÚll, en aquellos estudiantes 
NfallfOnad08 cm -elme,1a litleraturay el 
lenguaje. 

Naddo en 1912, Pe.dro de 'la Barra in­
gresad lDstRntoPedag6s1co de la Univer­
sídadde 'Chfleen 1"900. Su propósito: !ni­
dar lb cll'rl:era de Pedago¡fa en 'Castenano 
y, eomofinallzaciOn 16glca, obtener el tí, 
trdo de profesor de Estado. De esta ma, 
nem, -entenllfda dentro de 'los cauces Dor­
mll~, ap8l'ecla dleftDidam eodstenéla, pe­
ro &Ita -ya -tema unalnJpronfa mosttada 
en sus :años 1Ie estuaiante de huma:rúdades 
'en J!Stableeimientos tales CIIIIIO el Liceo 
~nnmátegui 'y e! :Jnst1ttrto Naclolllil. En 
todos y cada uno de estos estableclinien­
tos, Pedro de la Barra dirigla su actividad 
extraprogramática al espectáculo teatral, 
en la organizaci6n y animaci6n de veladas 
y en la constituci6n de conjuntos "dramá­
ticos". Y a entonces el oficio teatral consti­
tula una pasi6n que respondía a sus inquie­
tudes de adolescente. Habla en él una S~ 
terrada vehemencia, un ardor secreto, un 
humor controlado que anunciaba la labor 
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futura. Su definición empezaría a concre­
tarse en la universidad. Allí, la perspecti­
va alcanzaría Su exacta dimensión y se 
iniciaría la madurez creadora y organiza. 
tiva. ,La preocupación por los contenidos 
verdaderos de la proyección cultural del 
teatro y su relación con el hombre y la 
comunidad, encontrarían su real categoría. 

Las generaciones teatrales anteriores . a 
Pedro de la Barra -actores, directores y 
autores- tuvieron valores propios. Uno de 
ellos, la obstinación, ·por momentos neroi· 
ca, de continuar la actividad a pesar del 
fracaso o del desamparo oficial. Su debi· 
üdad estribaba, principalmente, en la ca­
rencia de objetivos claros y de un criterio 
dimensionado más aUá de lo circunstan­
cial. Es necesario, no obstante, la cita de 
algunos de esos . hombres que mantuvie­
ron la continuidad del proceso: Evarlsto 
UlIo, Enrkiue Báguena, Arturo Bürble, Ni. 
canor de la Satta, Alejandro Flores, Rafael 
Frontaura, Pedro Sienna, Lucho Córdoba 
y otros cuya existencia teñida de humor, 
bondad y bohemia ocupan su lugar exacto. 
De _ hombres de teatro queda sólo el 
recuerdo de sus actuaciones, pero de otros 
pemlanece su obra creadora, como la sus­
tentaci6Íl. real de la continuidad aludida. 
Son nuestros "clásicos" por la permanen­
cia de su creación: Antonio Acevedo Her­
nández, Germán Luco Cruchaga y }u. 
mando Moocle.. ' .. 

Estos son los antecedentes que permiten 
,situar a. Pedro de la Barra en el desarrollo 
del teatro chileno y su significación reno­
vadora e innovadora. El medio unlversi· 
tario fue la circunstancia propicia, parale­
lamente al encuentro de estudiantes, cuyo 
pensamiento sobre el fenómeno teatral era 
coincidente. Además, en algunas escuelas 
universitarias existlan grupos draméticos 
que, a su u¡auera, ubicaban a la actividad 
teatral en un nivel preferencial y cuya ca­
Udad creativa solla mostrarse en las deno­
minadas "Veladas Bufas". Uno de estos 
conjuntos de mayor éxito fue la -Orquesta 
Afónica", organizada y dirigida por Moisés 
Miranda y Pedro de la Barra. Esta "or. 
questa" podr¡á señalane como el núcleo 
remoto del futuro organismo, sin olvidar 

ro_. 

el. CADIP( Centro de lute Dramático del 
Instituto Pedag6gico f y el "Pequefio Tea­
tro Universitario". 

La preocupación común por el fenómeno 
teatral estableció una mayor coherencia en­
tre los estudiantes universitarios que ha­
bían sentido el impacto de Margarita Xirgú 
y de IaUervorosas lecturas de los innova­
dores del teatro europeo. A ellos se suma­
ba la llegada de Espafia de Héctor y San­
tiago del Campo Y del autor malagueño 
José Ricardo Morales, y en febrero de 1941, 
en los bancos de la Feria del Libro, frente 
a la casa central de la Universidad de Chl­
le, se reunían los ya citados con Pedro de 
la . Barra, Moisés Miranda, Gustavo Erazo, 
Inés Navarrete, Elolsa Alarc6n, Flora Nú­
ñez, Bélgica Castro, luninta Torres, Luis 
H. Leíva, Osear Oyarzo, Pedro Orthus, Ro­
berto Parada, Héctor Rogers, José Angula, 
Rubén Sotoconil, Edmundo de la Parra, 
Héctor González y DomIngo Plga para !ni­
ciar la actividad ya discutida y definida 
en SUS objetivos: 

a) Renovación del teatro profesional me­
diante la puesta en escena de obras del 
Teatro Clásico y Moderno; 

b) Creación de una Escuela de Teatro 
para la formación Integral del actor, del 
director y del disefiador; 

c) Creación de un públko teatral; 
. d) Preocupación por la presentaclón de 
nuevos autores teatrales dhilenos. 

El 22 de iunio de 1941, en una media 
mafiana invernal, el Teatro -ImperiQ" des­
corría su telón de boca para moStrar la 
concreción primera de la actividad recién 
formulada: -,La guarda cuidadosa", de Cer· 
vantes. La Sála en que el recién nominado 
cOnjunto "Teatro Experimental" estrena· 
ba, habia sido cedida por Lucho Córdoba, 
actor de las generaciones anteriores y cuyo 
gesto de colahoración sellaba la continui­
dad del proceso. 

Al contrario de las palabras de HamIet, 
el resto no es . silencio. El teatro obileno 
adquirió la dimensión precisa en el pro­
ceso cultural. . Ello se debe a la visión de 
Pedro de la Barra que, en lo esencial. .. 
la historia de una pasión. 
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